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Techos vivos: aislamiento con vegetación

Una cubierta vegetal (techo verde o techo vivo) consiste en un sustrato plantado sobre la estructura de un
edificio. Esta técnica, usada en Escandinavia desde la era vikinga, proporciona aislamiento térmico
equivalente a 10-15 cm de lana mineral (conductividad térmica de 0,1-0,2 W/m·K con sustrato húmedo),
retiene hasta el 70 % del agua de lluvia reduciendo escorrentía, prolonga la vida de la impermeabilización al
protegerla de la radiación UV y de los ciclos térmicos, y puede reducir la temperatura interior hasta 5 °C en
verano respecto a un tejado convencional. En un contexto de autosuficiencia, un techo vivo transforma una
superficie improductiva en aislamiento natural renovable.

Estructura portante y cálculo de cargas

Un techo verde extensivo (sustrato de 8-15 cm) pesa entre 80 y 170 kg/m² saturado de agua. Un techo
semi-intensivo (15-30 cm) puede alcanzar 200-350 kg/m². Esto se suma al peso propio de la estructura, la
nieve y las cargas de uso.

Tipo
Espesor sustrato
Peso saturado
Pendiente mín.
Mantenimiento

Extensivo
8-15 cm
80-170 kg/m²
2 %
1-2 visitas/año

Semi-intensivo
15-30 cm
200-350 kg/m²
2 %
3-4 visitas/año

Intensivo
30-100+ cm
350-1 000+ kg/m²
1-2 %
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Jardín convencional

Para una construcción de emergencia, el techo extensivo es la opción viable. Con vigas de madera de 20 ×
10 cm a 60 cm de intereje y un tablero de 25 mm, la estructura soporta hasta 200 kg/m², suficiente para un
extensivo saturado más carga de nieve moderada (hasta 40 kg/m²).

Carga crítica: Un sustrato empapado tras una lluvia prolongada puede duplicar su peso respecto al estado
seco. Dimensiona SIEMPRE la estructura para peso saturado, nunca para peso seco. Un colapso de
cubierta es letal.

Capas del sistema: de abajo arriba

Un techo verde funcional requiere varias capas, cada una con una función específica. La secuencia correcta
es crítica: un error en el orden puede provocar filtraciones o pudrición de la estructura.

1. Tablero estructural: Tabla machihembrada de 25 mm o contrachapado fenólico de 18 mm sobre las vigas.
Debe ser continuo y sin huecos.

2. Barrera de vapor: Lámina de polietileno de 200 micras o, en versión natural, dos capas de corteza de
abedul solapadas. Impide que la humedad interior ascienda y condense bajo la impermeabilización.

3. Aislamiento (opcional): Planchas de corcho natural de 40-60 mm o paja comprimida de 80-100 mm. Si el
sustrato es suficientemente grueso (>12 cm), puede omitirse.

4. Impermeabilización: La capa más crítica. Con materiales industriales: lámina EPDM de 1,2 mm. Con
materiales naturales: tres capas de corteza de abedul con alquitrán vegetal entre capas, o arcilla bentonita
compactada (5-8 cm a 1 400 kg/m³).

5. Capa anti-raíz: Evita que las raíces perforen la impermeabilización. EPDM ya es anti-raíz. Con sistemas
naturales, una capa de grava fina (2-5 mm) de 3 cm basta para la mayoría de las especies extensivas.

6. Capa de drenaje: Grava volcánica (arlita) de 8-16 mm en capa de 5-8 cm, o gravilla de río. Evacua el
exceso de agua y crea una cámara de aire que mejora el aislamiento.

7. Filtro geotextil: Tela de fibra no tejida (150-200 g/m²) que impide que el sustrato fino colmate la capa de
drenaje. En versión rústica, arpillera de yute funciona 3-5 años antes de degradarse.

8. Sustrato: Mezcla ligera: 60 % material mineral (pómez, arlita machacada, arena gruesa), 20 % compost
maduro, 20 % tierra vegetal. Nunca tierra sola: pesa demasiado y se compacta.

9. Vegetación: Sedum (uña de gato, sedum acre, sedum album), sempervivum, tomillo rastrero, festuca
glauca. Especies de raíz poco profunda, resistentes a sequía y heladas.

Impermeabilización con materiales naturales
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En un escenario donde no hay acceso a láminas sintéticas, la impermeabilización se puede resolver con
corteza de abedul o con arcilla compactada.

La corteza de abedul contiene betulina, un compuesto hidrófugo natural. Los techos de los vikingos usaban
hasta 8 capas de corteza solapadas como escamas, con la cara interior (blanca) hacia arriba. Entre cada dos
capas se aplicaba alquitrán de abedul obtenido por destilación seca de la corteza a 300-400 °C. Un sistema
así dura 30-50 años si se mantiene cargado con piedras o sustrato.

La alternativa con arcilla requiere bentonita sódica o, en su defecto, arcilla local muy plástica. Se extiende
en capa de 5-8 cm sobre el tablero, se compacta hasta alcanzar 1 400-1 500 kg/m³ y se cubre
inmediatamente con la capa de drenaje. La arcilla funciona por hinchamiento: cuando se humedece, sella
los poros. Pendientes superiores al 5 % requieren confinamiento lateral para evitar que la arcilla se
desplace.

Ciclo hielo-deshielo: La arcilla compactada pierde impermeabilidad tras ciclos repetidos de congelación. En
climas con inviernos duros, la corteza de abedul o la combinación arcilla + cubierta de paja son más fiables.

Mantenimiento y ciclo de vida

Un techo verde extensivo necesita mínimo mantenimiento, pero no es mantenimiento cero.

Primavera: Inspeccionar desagües y canalones. Retirar hojas y ramas acumuladas en invierno. Resembrar
zonas calvas con esquejes de sedum (simplemente depositarlos sobre el sustrato húmedo).

Verano: En sequías prolongadas (>6 semanas sin lluvia), regar una vez. Las especies extensivas sobreviven a
sequías moderadas, pero mueren si el sustrato se deshidrata completamente.

Otoño: Retirar vegetación invasora (especialmente gramíneas que desarrollan raíces profundas). Verificar
que los puntos de evacuación de agua no estén obstruidos.

Cada 5 años: Aportar 1-2 cm de sustrato nuevo para compensar la compactación y descomposición.
Inspeccionar la impermeabilización en los bordes y puntos de encuentro con elementos verticales.

La vida útil de un techo verde extensivo con impermeabilización EPDM supera los 40 años. Con
impermeabilización natural (corteza de abedul), espera 25-35 años antes de renovar la capa impermeable.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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